
BABEL EN LA TORMENTA REVOLUCIONARIA
ir En 1938 el nombre de Isaac Babel desaparece de las 

blicaciún importante había sido la co.t/.c 
Ciros Mari ja. que en 3935 le permitía, 
personaje femenino, gorkiano, un friso de la transfor­
mación social de los primeros años de la Revolución. 
Después fue el silencio. Como había sido el silencio de 
Pílniak. Desaparece, tragado en la sombría, amenazan­
te exasperación de la época staliniana, y nunca más 
je supo de él.

Dos libros, escritos en aquella brillante y polémica 
iécada de Jos años veinte, le habían conquistado el fer­
vor admirativo de un público, habían movido en 
no a su arte un tenso debate ideológico, y habían 
gura do la precaria inmortalidad de su nombre de 
rrador. Dos libros cuya reedición moderna en distin­
tas lenguas europeas —inglés, francés, italiano, lengua 
esta última en que se está haciendo la publicación de 
sus obras completas bajo el sello de Feltrinelli— han 
repuesto su nombre en la estimación admirativa 
los públicos nuevos. Son: Caballería roja y Cuentos 
Odessa, a Jos que podrían agregarse sus obras teatral 
El crepúsculo, Marija, v la selección de sus reía 
prohibidos, que en los últimos años de su actividad li­
teraria fueron marcando su ruptura con la orientación 
dogmática que asumió oficialmente el Congreso de Es­
critores de 1934.

Su singular figura (“pequeño hebreo arrojado por el 
destino entre los violentos cosacos, intelectual con an­
teojos sobre la nariz y el alma, tiro­
neado por la turbia atracci y el orgu­
llo de su superioridad intelectual") se expresa ínte­
gramente en sus breves, intensos, bocetos literarios, don­
de ha hecho con ejemplar sinceridad la historia de su 
proceso intelectual a través del torrente revolucionario. 
Había nacido en Odessa en 1894 y los primeros dieciséis 
años de su vida estuvieron consagrados al estudio de 
una cultura hebraica que regían la Biblia y el Talmud; 
había vivido el mundo cosmopolita de esa ciudad por­
tuaria donde se reunían tantas nacionalidades y cul­
turas distintas, al punto de aprenderse de memoria 
tos clásicos franceses y escribir sus primeros cuentos, 
a los quince años, en francés. Desde 1915, en Peters- 
burgo, mientras cambiaba todos los días de casa para 
-evitar la policía, fue golpeando en distintas redacciones 
de periódicos para ofrecer, inútilmente, sus cuentos. 
Hasta que llega el día en que conoce a Gorki, quien será 
su reconocido, admirado- maestro.

”Yo debo iodo a ese encuentro, y desde entonces pro­
nuncio el nombre de Alexis Maximovich con amor y 
gratitud. El publicó mis primeros cuentos en el fascícu­
lo de noviembre de ISIS de los ANALES (lo que le va­
lió un procedimiento penal), me enseñó cosas de extra­
ordinaria importancia y luego, cuando fue evidente que 
mis dos o tres ensayos juveniles sólo habían obtenido 
un éxito fortuito, que no poseían ningún valor litera­
rio. y que yo escribís extraordinariamente mal, Alexis 
Maximovich me expidió entre la gente". En verdad, la 
gran enseñanza que recibió de Gorki fue esa: que de­
bía dejar de escribir, que debía vivir en el mundo, ol­
vidando por un tiempo sus libros, tal como el propio 
Gorki lo había hecho en su juventud vagabunda Pero 
cuando este intelectual casi miope, salió al mundo, se 
encontró con Ja tormenta revolucionaria que conmovía 
al oaís.

'Durante siete años, de 1917 a 1924, anduve entre la 
gente. Durante ese período fui soldado sobre el frente

fuerza y el ejercicio de la crueldad, 
ese resplandor vital que se apoya en 
la intuición profunda de la muerte, 
en su desprecio heroico, que hacen 
las virtudes mayores de su literatura.

Su formación literaria se había he-z 
cho en el discutido grupo de los 
"Compañeros de rula", denomina­
ción que en parte le viene de los 
escritos sobre el arte y la literatura 
de Trotski, y en el cual militaron 
muy distintos escritores con muy di-

ferentcs desarrollos posteriores; así figuras ya distin­
guida en el momento de la Revolución, como P. ?.- 
rúak, A. Tolstoy, Boris Pasternak; y asi también > 
venes talentosos como Ivanov, Tijonov, Leonov, 
tulina. Si es posible determinar una vinculación ideo­
lógica coherente —cosa difícil en period 
so, tan cambiante, como el de los años 
URSS—, se podría decir que ellos intentaron un parj 
entre la orientación estética, analítica y critica o.ue ku 
distinguía, y la Revolución que apoyaron a través den 
literatura. Varios de ellos, como Zoscenko, pretendiera 
mantener una equívoca apoliticidad que era un modo 
extremo de defender el criterio que el arte no está obli­
gadamente comprometido con las formas políticas, sk 
con los procesos reales de la sociedad, lo que en aqu¿ 
momento le valió la dura crítica de los grupos de io- 
íelectuales proletarios. En los hechos, todo 
responde a las dificultades de integración 
tores de origen y formación burguesa en 
de un arte proletario cuyas condiciones 
podían aceptar, en especial la sujeción a 
político simplificado que acarreaba la asunción del re­
alismo socialista como credo.

Estéticamente tenían razón ellos, y en 1933 un crítico 
marxista, Selivanovski —según recuerda Lo Gatto— re­
conocía que frente a la debilidad de la literatura pro­
letaria de entonces, los ‘‘Compañeros de ruta” repre­
sentaban el elemento más valioso de Las letras sovié­
ticas. y que fueron ellos quienes establecieron las bases 

l futuro desarrollo. Pero esa reticente comproba- 
llegaba cuando se había cerrado el ciclo creador 

mayoría de ellos, o cuando debieron silenciarse 
por la asunción dogmática del Congreso de 1934.

L-o que logró Babel fue la creación de una estructu­
ración nueva del género épico: en rápidos escorzas na­
rrativos, donde la realidad es percibida con una intensa 
novedad, donde los particulares tienen un acento vera 
que por momentos se vinculan con el sistema de] re­
portaje, Babel consigue dar una visión dinámica, siem­
pre ardorosa y fiel —al menos literariamente, dadas la 
obj eciones que le formulara el propio Budenni, jefe del 
Primer Ejército de Caballería— de una colectividades 
movimiento. Y logró injertarse auténticamente en ese 
mundo que no era, originariamente, el suyo, más que 
por su presencia constante dentro del Telato, por la ten­
sión.. acerada de su estilo, por la incorporación de los 
elementos populares en una estructura firmemente ar­
tística, por el vivaz modo descriptivo.

Sus personajes son percibidos a través de 11 acción 
pura, como elementos externos de quienes nace, el rit­
mo incansable de los relatos. Porque aquí ró‘l¿y más 
conciencia que la del escritor, que sólo aspira a refle­
jar fielmente la esencialidad dinámica del mundo er 
que se mueve. Y este, se rige más por los instintos des­
encadenados, un poco como se percibe en los personaje 
del Don Apacible, que por los ideales programáticos qu< 
en ese momento buscaban los escritores proletarios. Sn 
embargo hay aquí más verdad y más realidad que a 
la literatura beatamente optimista que abrumó un pe 
ríodo de las letras soviéticas. La acuidad de la obser­
vación, la coherencia espiritual interpretativa de lo rea] 
la sinceridad de la experiencia propia y la certeza de lo 
medios artísticos, componen una literatura de rara ca 
lidad. Son buenos ejemplos, los dos cuentos de Cala 
llena roja que publicamos, y que Carlos Altschul tea 
dujo del inglés especialmente para MARCHA.


